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Esquema de la trama

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Estado inicial de inercia existencial
	 
	Describe la rutina apática o contemplativa en la que habita el protagonista antes de cuestionar su realidad.

	Aparición fortuita y pretexto vital
	 
	Señala el encuentro casual o estímulo externo que el protagonista adopta para dotar de finalidad a su existencia.

	Choque entre la idea y los otros
	 
	Expón cómo el contacto efectivo con los demás contradice las proyecciones mentales del protagonista.

	Multiplicación del deseo y duda sobre la identidad
	 
	Detalla cómo la confusión afectiva e intelectual lleva al personaje a preguntarse quién es o si siente de verdad.

	Espejo metaficcional e irrupción de la teoría literaria
	 
	Introduce una conversación, manuscrito o reflejo interno donde se formule el artificio mismo de la obra que se lee.

	Ensayo experimental sobre sí mismo y los afectos
	 
	Muestra cómo el protagonista intenta probar su albedrío o estudiar la conducta humana a costa de sus vínculos.

	Desengaño y quiebra del proyecto vital
	 
	Plantea el revés o engaño que desmorona las ilusiones del protagonista y expone su vulnerabilidad como sujeto.

	Decisión límite ante el vacío
	 
	Registra la resolución extrema de renuncia, fuga o suicidio con la que el personaje intenta afirmar su voluntad.

	Confrontación directa con el creador
	 
	Desarrolla la ruptura del marco ficcional en la que el personaje interpela al autor sobre su origen y su libertad.

	Desenlace ambiguo y eco póstumo
	 
	Cierra el relato con el cumplimiento o la disputa del designio autoral, dejando abierta la pregunta sobre la ficción.



Ficha del personaje principal

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Nombre y situación vital
	 
	Indica quién es el protagonista, su posición social y las condiciones materiales que favorecen su cavilación.

	Actitud ante el mundo cotidiano
	 
	Define cómo percibe los objetos, las costumbres y la acción práctica frente a la contemplación estética.

	Herida de origen o anclaje afectivo
	 
	Señala la pérdida pasada o la huella familiar que alimenta su sensación de orfandad en el presente.

	Conflicto existencial central
	 
	Formula la duda íntima sobre el ser, el azar o el sentido de vivir que atraviesa su conciencia.

	Grado de conciencia metaficcional
	 
	Traza la evolución desde sus primeras sospechas de irrealidad hasta el reconocimiento de su estatuto de ficción.

	Voz interior e interlocutor de monólogos
	 
	Describe el estilo de su discurso mental y el confidente o recurso mediante el cual exterioriza sus soliloquios.

	Vínculo con los personajes espejo o antagonistas
	 
	Explica qué figuras contrastan con su pasividad, ironizan sobre sus ideas o precipitan su crisis interior.

	Contradicción entre pensamiento y acción
	 
	Muestra el desajuste entre las teorías solemnes que elabora el personaje y su comportamiento indeciso.

	Transformación y gesto final de rebeldía
	 
	Sintetiza el cambio que experimenta a través del dolor y su respuesta ante la falta de autonomía ontológica.



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Escenario físico y grado de concreción espacial
	 
	Precisa qué tan esquemático o reconocible es el entorno para ceder protagonismo al diálogo y la conciencia.

	Atmósfera simbólica dominante
	 
	Identifica las imágenes climáticas o sensoriales que traducen la incertidumbre ontológica del relato.

	Tejido social y costumbres de época
	 
	Señala las clases sociales, espacios de sociabilidad y convenciones que enmarcan los dilemas de los personajes.

	Estatuto ontológico del universo narrativo
	 
	Establece las reglas que gobiernan la frontera entre vigilia, sueño, invención literaria y mundo empírico.

	Leyes estéticas internas del relato
	 
	Explicita las normas compositivas de ritmo, estructura y peso del diálogo que el propio texto declara o aplica.

	Relatos intercalados e intertextualidad
	 
	Registra la presencia de historias secundarias, citas literarias o cruces con otras obras dentro del universo.

	Percepción del tiempo y de la historia
	 
	Describe cómo se articula la experiencia temporal entre la repetición doméstica y la inquietud ante la eternidad.



Ejemplo analizado: Niebla (Nivola) (Miguel de Unamuno)

El ejemplo desglosa una obra de dominio público con citas tomadas del texto original.

Esquema de la trama

	Campo
	En el libro original

	Estado inicial de inercia existencial
	Augusto Pérez lleva una existencia acomodada, solitaria y pasiva tras enviudar su hogar de la presencia materna, dejándose llevar por el azar en sus paseos diarios. Concibe la vida cotidiana como una niebla tejida de pequeñas costumbres y aburrimiento inconsciente. — “Porque Augusto no era un caminante, sino un paseante de la vida.”

	Aparición fortuita y pretexto vital
	Al salir de su casa sigue casi sin advertirlo a la pianista Eugenia Domingo del Arco y decide convertir ese cruce casual en el objetivo que ordene sus días. Con apenas el recuerdo de sus ojos, elabora a solas una imagen idealizada de la joven y le envía una carta. — “Esta mi Eugenia es una bendición de Dios. Ya ha dado una finalidad, un hito de término a mis vagabundeos callejeros.”

	Choque entre la idea y los otros
	Cuando logra visitar la casa de los tíos de Eugenia, comprueba que ella aborrece la música que enseña para ganarse la vida. El gesto unilateral de Augusto al comprar y cancelar la hipoteca de la joven provoca la indignación de Eugenia, que lo acusa de querer comprarla.

	Multiplicación del deseo y duda sobre la identidad
	Despertada su atención hacia las mujeres, Augusto persigue bellezas callejeras y corteja en su propia casa a la joven planchadora Rosario mientras discute con Víctor si su enamoramiento es más cerebral que apasionado. Estas oscilaciones le hacen dudar de la verdad de sus sentimientos y de la consistencia de su propio yo. — “De veras estás enamorado, ya lo creo, pero de cabeza sólo. Crees que estás enamorado...”

	Espejo metaficcional e irrupción de la teoría literaria
	Víctor le explica que está escribiendo una novela sin plan previo, construida a base de diálogo vivo y bautizada como «nivola» para darle sus propias leyes. Al oír que incluirá un perro para que los monólogos parezcan diálogos, Augusto intuye con inquietud que alguien puede estar inventándolo.

	Ensayo experimental sobre sí mismo y los afectos
	Atrapado entre el acercamiento calculado de Eugenia tras reñir con Mauricio y la ternura sumisa de Rosario, Augusto intenta reafirmar que posee carácter propio. Posteriormente convierte sus relaciones en materia de estudio sobre psicología femenina y acaba comprometiéndose en matrimonio con Eugenia. — “Como si yo fuese un muñeco, un ente, un don nadie... ¡Y yo tengo mi carácter, vaya si le tengo, yo soy yo!”

	Desengaño y quiebra del proyecto vital
	Poco antes de celebrarse la boda, Eugenia se fuga con Mauricio tras asegurarse las rentas de su casa liberada y el empleo que Augusto le había conseguido a su rival. En una carta de despedida deja patente la burla sufrida por el protagonista, que queda sumido en el ridículo y el dolor.

	Decisión límite ante el vacío
	Afectado por el escarnio y la perplejidad ante su propia existencia, Augusto medita con Víctor sobre la posibilidad de devorarse a sí mismo y decide quitarse la vida. Antes de llevarlo a cabo, opta por viajar a Salamanca para consultar a Miguel de Unamuno, de quien había leído un ensayo con una referencia al suicidio.

	Confrontación directa con el creador
	Durante la entrevista en Salamanca, Unamuno le comunica que no puede suicidarse porque no existe fuera de la fantasía de su autor y es un ente de «nivola». Augusto se rebela discutiendo la autonomía del escritor, reclamando vida propia y recordándole a Unamuno y a sus lectores que también habrán de morir.

	Desenlace ambiguo y eco póstumo
	Sentenciado a morir por su autor, Augusto regresa a su casa, ingiere una copiosa cena en su cuarto y fallece pocas horas después, entre interpretaciones contrapuestas sobre si muere por voluntad ajena o por su propio exceso. El libro se cierra con la oración fúnebre en la que su perro Orfeo medita sobre el extraño destino del hombre.



Ficha del personaje principal

	Campo
	En el libro original

	Nombre y situación vital
	Augusto Pérez es un rentista joven, soltero y licenciado en Derecho que habita un caserón silencioso atendido por el matrimonio de criados Domingo y Liduvina. Su desahogo económico le permite vivir sin ejercer profesión alguna, dedicado al paseo, la lectura, el tute doméstico y el ajedrez. — “Augusto, que era rico y solo, pues su anciana madre había muerto no hacía sino seis meses antes de estos menudos sucedidos, vivía con un criado y una cocinera, sirvientes antiguos en la casa e hijos de otros que en ella misma habían servido.”

	Actitud ante el mundo cotidiano
	Se inclina por la contemplación estética antes que por la utilidad práctica, llegando a molestarse por tener que abrir su elegante paraguas enfundado cuando llovizna. En sus caminatas y partidas de juego se distrae a menudo porque enlaza divagaciones líricas y filosóficas a partir de incidentes menudos. — “Es una desgracia esto de tener que servirse uno de las cosas—pensó Augusto—; tener que usarlas. El uso estropea y hasta destruye toda belleza.”

	Herida de origen o anclaje afectivo
	Conserva un recuerdo persistente de su madre, doña Soledad, quien vivió consagrada a cuidarlo tras la muerte hemorrágica del padre durante la infancia de Augusto. La desaparición materna ocurrida meses atrás priva de calor a su vivienda y orienta su búsqueda matrimonial hacia el deseo de recobrar un amparo semejante. — “¿Hogar? Mi casa no es hogar. Hogar... hogar... ¡Cenicero más bien!”

	Conflicto existencial central
	Padece la sospecha frecuente de no existir de manera efectiva y de caminar como una sombra desapercibida en medio de la costumbre y del azar. Procura hallar en el enamoramiento y más tarde en el sufrimiento una sacudida íntima que le haga sentir de bulto su propia alma. — “Muchas veces se me ha ocurrido pensar, Orfeo, que yo no soy, e iba por la calle antojándoseme que los demás no me veían.”

	Grado de conciencia metaficcional
	Empieza recibiendo comentarios de Víctor y de Eugenia que lo describen como un hombre hueco o un ente de ficción, y luego sospecha que lo están inventando al escuchar la poética de la «nivola». En los capítulos finales adquiere conciencia explícita de su condición literaria al dialogar cara a cara con Unamuno. — “Y si me apuras mucho te digo que tú mismo no eres sino una pura idea, un ente de ficción...”

	Voz interior e interlocutor de monólogos
	Más que pensar en silencio, conversa consigo mismo mediante preguntas encadenadas, paradojas verbales, aforismos latinos y rectificaciones irónicas. Desde que recoge en la Alameda a un cachorrillo expósito al que llama Orfeo, dirige a este animal buena parte de sus confidencias sobre el amor, la mentira social y la muerte. — “Y Orfeo fué en adelante el confidente de sus soliloquios, el que recibió los secretos de su amor a Eugenia.”

	Vínculo con los personajes espejo o antagonistas
	Víctor actúa como interlocutor burlón y alter ego autoral que cuestiona sus certidumbres, mientras Eugenia encarna la energía decidida que desbarata sus planes benévolos y lo instrumentaliza junto al indolente Mauricio. Rosario y los criados Domingo y Liduvina aportan un contrapunto terrenal y directo frente a sus abstracciones.

	Contradicción entre pensamiento y acción
	Formula en solitario resoluciones magnánimas y protestas de firmeza, pero ante la presencia física de Eugenia o la entrega tranquila de Rosario tiembla, se asusta y pierde el dominio de sí. Suele comprometer su palabra por impulso verbal, como al anunciar un lejano viaje antes de haber pensado adónde ni para qué ir. — “Y al quedarse solo se decía Augusto: «entre una y otra me van a volver loco de atar... yo ya no soy yo...»”

	Transformación y gesto final de rebeldía
	El paseante indeciso de los primeros capítulos despierta mediante el dolor amoroso y el desengaño hasta reclamar con vehemencia su derecho a ser dueño de su vida o de su muerte. Ante la sentencia dictada por Unamuno, replica poniendo en duda la realidad autónoma del autor y se entrega a un desmedido apetito antes de expirar. — “Gracias al amor siento al alma de bulto, la toco. Empieza a dolerme en su cogollo mismo el alma, gracias al amor, Orfeo.”



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	En el libro original

	Escenario físico y grado de concreción espacial
	La mayor parte de la historia transcurre en una ciudad provinciana sin nombre explícito, perfilada apenas por recorridos entre la casa de Augusto, la Avenida de la Alameda, el Casino, la iglesia de San Martín y una plazuela otoñal, además del desplazamiento final a Salamanca. La parquedad descriptiva despeja el espacio para centrar la atención en las voces y procesos mentales. — “La calle era un cinematógrafo y él sentíase cinematográfico, una sombra, un fantasma.”

	Atmósfera simbólica dominante
	El orvallo inicial, el humo del cigarro y la imagen recurrente de la niebla configuran el clima moral y perceptivo en que se mueven los personajes. Esa bruma representa la trama menuda de incidentes cotidianos que amortigua las pasiones y difumina los contornos entre ilusión y verdad. — “Los hombres no sucumbimos a las grandes penas ni a las grandes alegrías, y es porque esas penas y esas alegrías vienen embozadas en una inmensa niebla de pequeños incidentes. Y la vida es esto, la niebla.”

	Tejido social y costumbres de época
	El entorno retrata a una pequeña burguesía de rentistas, empleados, tertulianos y profesores particulares en trato diario con porteras, planchadoras y antiguos sirvientes de casa grande. En ese medio el matrimonio se discute como arreglo económico, hábito doméstico o refugio maternal, contrastado con el anarquismo místico y esperantista de don Fermín. — “El Código civil no habla del amor y sí del matrimonio.”

	Estatuto ontológico del universo narrativo
	El mundo se presenta al comienzo bajo convenciones realistas de crónica urbana, aunque recorrido por cavilaciones que equiparan la realidad con un sueño compartido o con el sueño de Dios. Dicha estabilidad salta cuando el plano diegético se cruza con el despacho salmantino de Miguel de Unamuno.

	Leyes estéticas internas del relato
	El propio texto enuncia su poética mediante la categoría de «nivola»: escritura abierta al devenir sin argumento cerrado de antemano, rechazo de las descripciones prolijas y predominio del diálogo entrecortado. Los personajes se van definiendo a medida que hablan, incluso cuando su rasgo principal parece ser la falta de carácter fijo. — “Invento el género, e inventar un género no es más que darle un nombre nuevo, y le doy las leyes que me place. ¡Y mucho diálogo!”

	Relatos intercalados e intertextualidad
	Se insertan en las charlas varias historias secundarias sobre uniones singulares —como la boda interesada de don Eloíno o el hogar cruzado de don Antonio— a semejanza explícita de las novelas intercaladas del Quijote. Asimismo, el relato enlaza con la narrativa previa de Unamuno al reaparecer don Avito Carrascal acompañado de una nota autoral sobre Amor y Pedagogía. — “Pensé primero hacer de ello un sainete; pero considerándolo mejor he decidido meterlo de cualquier manera, como Cervantes metió en su Quijote aquellas novelas que en él figuran, en una novela que estoy escribiendo para desquitarme de los quebraderos de cabeza que me da el embarazo de mi mujer.”

	Percepción del tiempo y de la historia
	El tiempo externo avanza pautado por comidas a horas fijas, paseos repetidos y partidas vespertinas que producen la sensación de un presente estancado en el tedio. Frente a esa sucesión superficial, las meditaciones de Augusto postulan una intrahistoria o corriente inversa que fluye hacia el pasado y confronta al hombre con la eternidad. — “Por debajo de esta corriente de nuestra existencia, por dentro de ella, hay otra corriente en sentido contrario; aquí vamos del ayer al mañana, allí se va del mañana al ayer.”



